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Ana María Rodas, poeta guatemalteca, asume en su obra, mediante el concepto 
de izquierda erótica, una toma de postura, en principio política, pero que apunta 
finalmente a la afirmación del ser femenino, mediante la utilización del erotismo, 
de la indagación sobre la sexualidad y el amor entre hombre y mujer. Dicha 
indagación sobre la relación entre los géneros, la expresa mediante la utilización 
de lo que aquí se ha denominado una voz masculina. Se entiende por ello el uso 
de vocablos fuertes, soeces, considerados vulgares e impropios de la mujer, pues 
son casi de uso privativo del varón. Mediante esa voz masculina, expresada de 
forma irónica, la autora cuestiona al varón al permitir que este se observe con 
otra óptica, con una mirada con la que nunca se había visto. Desde esa voz, la 
autora devela su propia identidad, su deseo sexual, el dejar de ser un objeto  para 
convertirse en sujeto activo de su propia existencia, que aquí se ha denominado 
autoconcienciación. 
 
Esa toma de conciencia de sí es posibilitada por el lenguaje mismo. La poesía es 
la llave que abre a la autora las puertas de la realización del ser. El hecho de 
poder contar y expresar lo que siente, lo que vive, se convierte en una luz que 
irradia sobre su condición existencial. La poesía es el medio que la afirma como 
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    Casi todo está muerto 
     Y lo que queda 
    Lo estás aniquilando con gran eficiencia. 
 
    Te observo atentamente 
    Para aprender a transformarme de ser humano 
         En fiera 
    Para sobrevivir en esta jungla 












“El beso húmedo 
Tu beso es el rastro del deseo 
En mi mejilla ardiente” 
 
Hilda Inés Pardo (2008:17) 
 
En este trabajo se puede evidenciar cómo la Literatura Latinoamericana está permeada 
por poesía escrita por mujeres; ellas han surgido como escritoras y se han enfrentado a la 
crítica literaria, como es el caso de Ana María Rodas; en este trabajo se mostrará un 
análisis del texto Poemas de la izquierda erótica, en el contexto poético de la cultura 
guatemalteca: una obra que seduce  por el lenguaje y la representación de un ámbito. 
 
El presente trabajo se desarrolló en tres capítulos: en el primero, se describe el contexto 
histórico en el que está inmersa Ana María Rodas; de esta manera se hace importante 
conocer su visión femenina desde la literatura. Su más reconocida obra es el libro 
Poemas de la izquierda erótica, del cual se parte para dar el concepto de izquierda 
erótica como un aporte poético de la autora.   
 
En el segundo capítulo se habla de la importancia de lo femenino en la cultura patriarcal; 
para ello se revelará como Ana María Rodas emplea un lenguaje masculino  para dar a 
conocer la realidad de una sociedad patriarcal y los prejuicios de ese ámbito. Por ello se 
hace un análisis sobre la cultura patriarcal y como se fue permeando por las voces que 
mostraron, mediante la poesía, una nueva forma del discurso femenino. Dejando 
entrever como al estar involucrados en la cultura y sus diversas costumbres, y aún más al 
ver la necesidad de salir de la opresión, se logra incursionar en una vida en sociedad. Así 
mismo, se argumenta la liberación del patriarcado ante la frustración de lo femenino, por 
lo cual se analizan varios poemas que vislumbran el sentir de la mujer en sociedad.  
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En el tercer capítulo se presenta la concienciación de la mujer en el contexto 
guatemalteco, en especial en Poemas de la Izquierda erótica, reflejando una realidad 
donde se reivindica la posición de la mujer en los diversos ámbitos; es así que el proceso 
de concienciación surge en la medida en que se considera importante que el género 
femenino sea reconocido como un sujeto cultural, para así contar con la adquisición de 
una fuente de empleo, tener la facultad de tomar sus propias decisiones, llegar a la 
transformación como sujeto pensante activo y crítico de su mismo ser. De tal manera 
que Ana María Rodas, mediante su lenguaje simple y poco convencional, logra la 
emancipación en una cultura predominantemente patriarcal. 
 
Por último, se exponen las conclusiones, las cuales reafirman la intencionalidad de este 
trabajo, que refleja de algún modo el proceso de indagación y escritura de esta tesis, la 
cual es despertar la curiosidad de cada lector por la poesía escrita y el género femenino, 
y comprender cómo la liberación del patriarcado llevó a la mujer a una concienciación 













1. Contexto histórico en la vida de Ana María Rodas 
 
Acercarse a la obra de Ana María Rodas en el libro Poemas de la izquierda erótica, es 
darse cuenta de algunos hechos históricos que enmarcaron a una nación. Por lo tanto, 
para hacer el análisis de la obra de Ana María Rodas, es importante conocer lo 
relacionado al contexto en el cual estaba inmersa, su visión femenina desde la literatura 
y sus aportes al campo literario. 
 
1.1  Una mirada cronológica de Ana María Rodas. 
 
Ana María Rodas nació en Guatemala el 12 de septiembre de 1937; poeta, narradora, 
periodista y crítica literaria. Su ambiente familiar era de cultura y de arte, su casa era 
muy colonial, recubierta de flores y libros, casas donde la riqueza que habitaba era 
contar con buena literatura, música y un ambiente de actividad política, Dante (1996: 
48).  Su niñez fue influenciada por la creación y los libros. Es allí donde nace la 
inquietud de la escritora, porque Ana María Rodas es el complemento de una de las 
libertades de la vida, que le fue brindada por parte de sus familias materna y paterna. Su 
familia tuvo tendencia democrática, muy libertarios, que tenía la predilección a que hijos 
y nietos leyeran y se informaran, era muy importante que conocieran Guatemala y todo 
cuanto allí acontecía. “Y así como en su sangre discurren las herencias mayas y europeas 
como un río indistinto, así el machismo latinoamericano es un componente vital de su 
cultura”, Dante (1996: 48).   
 
Su padre, que fue periodista, deseaba que su hija también siguiera ese camino. En esa 
época, a la edad de 12 años, estudió y trabajó en los periódicos, teniendo en cuenta que 
no había universidades que enseñaran la carrera literaria; así se formó como una gran 
cronista, pasando por los diversos temas de actualidad y los periódicos más reconocidos 
de Guatemala. Comenzó a trabajar en el Diario de Centro América, ganaba 30 quetzales 
al mes. En el año de 1984 comenzó a dar clases en la universidad de San Carlos. Y ha 
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sido profesora además en la Marroquín y en la Panamericana. Desde el año 1993 hasta 
hoy sigue ejerciendo como maestra en la universidad Rafael Landivar. 
 
 A sus 16 años contaba con reconocimiento a nivel periodístico; por ello surgió el  
cambio de crónica, pasó a deportes, lo cual era un tema de gran interés para ella. Se casa 
a los 18 años con Rolando Mendizábal Morris, el padre de sus tres hijas. Era un hombre 
inteligente y guapo, pero sus miradas iban en direcciones opuestas; entonces se 
divorciaron cuando tenían nueve años de casados. 
 
Tanto él como Ana María se volvieron a casar años después de su divorcio. Siempre fue 
un buen padre y mantuvo una relación estrecha con sus hijas hasta el día de su muerte, 
ocurrida hace alrededor de siete años. Ella tuvo tres hijas: Silvia, Irene y Carmen Lucía. 
Su familia es un pilar en su vida, es el motivo que la induce a llevar a cabo los diversos 
proyectos, como son los blogs, y trabajar en el periódico del Diario. A sus 77 años es 
una mujer que sigue ejerciendo el periodismo, escribe poemas, como también narrativa.  
 
De esta manera Ana María Rodas empieza un largo trayecto por el periodismo, carrera 
que le vislumbra el camino para narrar las inclemencias por las que pasaba Guatemala 
en ese momento histórico. Ana María Rodas, al buscar refugio en la embajada de los 
Estados Unidos en la época de 1982 a 1987, da cuenta de lo devastador de ver a sus 
amigos cercanos ser víctimas del conflicto armado y político. Ella accede a refugiarse 
teniendo en cuenta que debe cuidar de su familia, como también encuentra la posibilidad 
de tener libertad de expresión y narrar las infamias inclementes en contra de un pueblo. 
 
  “Tú, país alienado 
  no mereces la pena 
  de desperdiciar mis balas 
  ni mi sueño 
  se hará realidad alguna vez tras tus 
      Fronteras. 
  Marcho al exilio, dictador 
  antes de terminar como charco de sangre 
  en cualquier camino tuyo de papel. (Pág., 78).  
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Escritoras como Ana María Rodas son la muestra de la mujer que se libera de una 
tradición patriarcal, anteponiendo su estilo propio, aunque este sea causa de críticas ante 
la cultura guatemalteca; no obstante, Ana María Rodas tenía una formación religiosa, 
pero no fue motivo para dejar de lado los ideales de escritora y de cumplir como madre, 
esposa e hija. 
 
“La mujer que escribe se implanta automáticamente como sujeto de prácticas 
sociales y discursivas ya que transgrede los códigos de silencio que le ha 
impuesto el patriarcado. Pero va más allá: crea su propia autorepresentación que 
es una identidad situacional proveniente de contextos personales, sociales, 
culturales y políticos” (Kearns, 1995:8)  
 
Teniendo en cuenta su trabajo intelectual, ha sido reconocida con el premio otorgado por 
la asociación de periodistas por destacarse en la libertad de prensa, concedido en el año 
de 1974. Asimismo, el premio Nacional de Literatura de Guatemala, Miguel Ángel 
Asturias, otorgado en el año 2000. Reconocimientos que han sido de gran influencia en 
su ámbito académico. 
 
Aunque son pocos los estudios profundos publicados en Latinoamérica, se deduce que es 
una poeta poco reconocida en el campo investigativo. Por lo tanto, con el presente 
trabajo se desea contribuir al reconocimiento que la poeta merece para motivar a los 
lectores a realizar estudios posteriores. 
 
1.2  Contexto de la obra de Ana María Rodas. 
 
En Guatemala se vivió el dogmatismo religioso y un patriarcado dominante durante la 
década de 1970. Época en la que los regímenes militares estaban concebidos como 
movimientos de derecha de los cuales surgiría la verdadera revolución. De esta forma, la 




“La emancipación sigue siendo el gran tema de debate. Para ser reconocida 
como profesionalmente capaz, la mujer se ve obligada a aceptar normas de vida 
pública establecidas por los hombres, aunque proteste contra ellas” 
(Ciplijauskaité, 1994:46) 
 
Es así como surgen los ataques guerrilleros, donde se enfrenta toda la población de 
Guatemala. Los grupos de izquierda deseaban involucrar toda su comunidad, trabajan la 
psicología inversa para atraer a más ciudadanos, con lo cual deseaban demostrar que los 
grupos de izquierda estaban comprometidos con las causas justas, en medio de tantas 
batallas, derramamiento de sangre y la posibilidad de hacer algo por la patria. Es de esta 
manera que surge la escritura de Ana María Rodas en un momento político cultural 
crucial de Guatemala. 
 
Guatemala cuenta con 15.773.517 habitantes, de los cuales el 40% está entre los 0 y 14 
años, el 55 % está entre los 15 y 64 años y el 3.6% de los 65 en adelante. La mayor 
población son mestizos y ladinos con un 42 %, indígenas y grupos mayas un 39 %, esta 
es la población sobresaliente en Guatemala. La religión predominante es el catolicismo 
romano y el protestantismo, entre otras de menor auge; por lo tanto, es un país que no 
cuenta con una religión oficial.  
 
Guatemala, en el lustro de 1970 – 1974, estaba bajo el régimen militar del Coronel 
Carlos Manuel Arana Osorio, el cual dirigía el partido de extrema derecha Movimiento 
de Liberación Nacional, y es en este momento donde se inicia la revolución que deja una 
inmensa desolación. Así mismo, durante el gobierno de Lucas Romero, la oposición -
movimiento social con dirigentes de izquierda-  crea el verdadero conflicto en la lucha 
por el poder.  
 
Todo acontecimiento político y cultural deja entrever el surgimiento de nuevas 
expresiones del lenguaje; por consiguiente, la mujer para lograr la creación de nuevas 
formas de expresión debe desligarse del sistema patriarcal, lo cual le permitirá mostrar 
ante su yo sus más ínfimos deseos, y es desde esta postura que se puede dar la igualdad 
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sexual. “La voz femenina se expresa en un lenguaje de resistencia y de tenue 
transgresión del comportamiento establecido” (Medeiros-Lichem, 2006:91). 
 
La poesía de Ana María Rodas surge para mostrar la liberación femenina a través de un 
lenguaje erótico, así como también muestra su autobiografía en un estilo lírico muy 
propio de la autora, enfatizando las relaciones de poder desde la izquierda política en la 
que se muestra una sociedad patriarcal con pensamientos de liberación. “La revelación 
de que los géneros son una construcción social en contextos históricos determinados, ha 
evidenciado que la diferencia sexual no implica desigualdad, aunque se haya utilizado 
para justificarla” (Luna.2003:22). El lenguaje erótico de Ana María Rodas implica la 
abolición de las normas de conducta de una sociedad patriarcal.  
 
“Las escritoras latinoamericanas de los años 1980 y 1990 no sólo 
intentan liberarse de los modelos del pensamiento occidental y de los 
discursos patriarcales, sino también crean nuevas vías de expresión al 




Las mujeres han sido oprimidas social y culturalmente, por lo cual siempre deben estar 
al servicio del hogar; este lugar en la sociedad se ha venido cambiando ante la necesidad 
que sienten las mujeres de educarse para construir una imagen, porque mediante el 
lenguaje y la escritura se va creando conciencia para tener experiencias y lograr la 
libertad femenina. 
“Por primera vez en la narrativa de las mujeres la sexualidad femenina se expresa a 
través del deseo erótico y del lenguaje del cuerpo” (Medeiros-Lichem, 2006:98). Teniendo 
en cuenta que el poder siempre ha ejercido gran impacto y por ende problemáticas 
culturales y sociales, se ve la imperiosa necesidad  de romper con el esquema de la lucha 
de géneros para lograr equidad social.   
 
La autora tuvo su preferencia por autores como “Steinbeck, Faulkner, Henrry Miller y 
Silvia Plath”. Así mismo, leyó autoras clásicas del feminismo norteamericano, 
igualmente a los autores del existencialismo, como también a Simone de Beauvoir; su 
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gran influencia radica en los autores del boom. Pero quien marcó el camino fue Julio 
Cortázar, quien la llevó a descubrir el modo para escribir en una forma erótica (Dante, 
1996:50). 
 
Es de este legado que la autora hace la publicación de varios libros de poesía: entre ellos, 
los más importantes son: Poemas de la Izquierda Erótica (1973), Cuatro esquinas del 
juego de una  muñeca (1975), El fin de los mitos y los sueños (1984),  La insurrección 
de Mariana (1993) y Mariana en la tigrera (1996).   
 
La escritura de Ana María Rodas se caracteriza por reflejar de forma metafórica una 
influencia de la voz masculina marcada en cada una de sus líneas; su obra Poemas de la 
izquierda erótica (1973) es un ejemplo del impacto generado por las poetas 
centroamericanas en el siglo XX (Luz Méndez de la Vega, Ángeles Ruano, Aida Toledo 
y Carmen Matute). Debido a que la voz en la literatura estaba protagonizada por los 
hombres, la autora, al incursionar con una poesía “feminista” y de izquierda, rompe 
esquemas y se convierte en un paradigma diferente y de gran importancia para la poesía 
centroamericana de la época.  
 
“La voz femenina en la ficción de las escritoras latinoamericanas ha tomado la 
palabra de los poetas omniscientes que se auto-atribuían el rol de expresar los 
silencios de los oprimidos. La literatura femenina nace de la interacción con el 
otro silenciado, puesto que la mujer comprende la condición de subyugación con 
el marginado y ha aprendido a escuchar la voz del otro. La voz de las mujeres 
escritoras es una voz inquisitiva de resistencia, de transgresión y asombro que 
trasciende los límites de los deseos censurados y del silencio impuesto, una voz 
que se inicia con un grito, como el grito de un recién nacido que empieza a 
escribir con tinta invisible en el libro de los Símbolos” (Parra, 2006: 6). 
 
 
El libro Poemas de la izquierda erótica, es una obra literaria que se caracteriza por ser 
un grito de liberación de la mujer latinoamericana, que busca la emancipación de su 
condición de víctima. La obra también expresa una diversidad de propuestas 
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innovadoras para su momento, como la construcción de un lenguaje fuerte, real y 
cotidiano para concienciar desde un nuevo mensaje. 
 
“únicamente el orgullo tremendamente personal, que radica en que se logre un 
cierto peldaño de culminación personal [...] la mujer debería considerarse más en 
conjunto y no tan aisladamente como puede ser el caso del hombre” (Lou 
Andreas, 2013:34) 
 
Escritoras como Aida Toledo, hacen una apreciación sobre Poemas de la izquierda 
erótica, mostrando que la obra de Ana María Rodas fue escrita en un momento álgido de 
Guatemala marcado por la guerra que duró más de 30 años, la opresión y el machismo. 
Estos elementos se proyectan en Ana María Rodas y dejan entrever que la mujer 
guatemalteca toma una posición social y cultural para entrar en el campo literario con 
poemas que muestran una crítica ante la indolencia ante el ser. 
 
Teniendo en cuenta los diversos estudios realizados en poesía centroamericana, en 
especial la que ha sido escrita por mujeres, son múltiples las miradas que se dan a este 
tipo de literatura. La escritora Aida Toledo (2004) realiza un acercamiento a cuál fue la 
influencia que tuvo Ana María Rodas para escribir su libro Poemas de la izquierda 
erótica, y se puede percibir que el tema del patriarcado tuvo un impacto muy fuerte en la 
autora; de esta forma, su lenguaje fue causa de críticas en torno al panorama literario y la 
cultura guatemalteca, debido a que la obra muestra una sociedad patriarcal permeada en 
una voz masculina.  
 
En entrevista realizada por Aida Toledo a la poeta Ana María Rodas, deja entrever que 
la crítica no fue muy fuerte porque no había quien realizara un ejercicio de tan gran 
magnitud, sin embargo sí tuvo controversia al adoptar un lenguaje abierto en torno al 
tema de la sexualidad, y más aún porque en ese tiempo Guatemala pasaba por un hecho 
político y social bastante fuerte. 
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Los estudios realizados en torno a la poesía centroamericana, en especial al impacto 
generado por Poemas de la izquierda erótica, muestran que Ana María Rodas es la base 
para la poesía guatemalteca y para escritoras cuyo objetivo es dar a conocer las nuevas 
facetas de la poesía escrita por mujeres y de la naciente narrativa: “La novela erótica, en 
la cual el acento cae sobre la emancipación sexual, que a la vez rehúsa el uso del 
lenguaje tradicional” (Ciplijauskaité, 1994: 28). Por lo cual, se asume que el lenguaje que 
emplea la autora Ana María Rodas es la emancipación de la mujer frente a una cultura 
patriarcal, empleando un lenguaje masculino. 
 
“Ahora que te hallé, mujer 
te buscaré todos los días 
 para alejar a las serpientes 
los árboles del bien y el mal 
 y los ángeles con espadas de fuego. 
 
sin el dios que a ratos fue demonio. 
 
 Creación, hallazgo, plenitud 
  silencio. 
 
Pero qué silencio” (2004:94). 
 
En este poema se puede visualizar como Ana María Rodas se reviste de un lenguaje 
masculino y muestra la desolación de la mujer de forma emocional, y a partir de 
metáforas como “los árboles del bien y del mal” deja entrever que al asumir una postura 
de la emancipación debe enfrentar todas las miradas que censuran. Así mismo, los 
silencios a los que hace alusión son por las emociones que no puede expresar en una 
cultura patriarcal. Los silencios que se definen como esa voz inexpresiva que calla 
después de haber llegado al éxtasis de la plenitud en un despertar de las emociones 
provocan la ausencia de palabras. De esta manera, se puede apreciar como la 






  “Para ser hombre 
  es necesario tener arrestos. 
   tan fácil esconder la cola, 
  negar los hijos 
  decir soy amoral 
   olvidar los excesos 
  de amor y de celos 
  cerrar la puerta 
  y dejar adentro 
  -porque cómo estorban- 
  los huevos” (2004:69). 
 
Es de resaltar en este poema cómo se asume la cultura patriarcal mostrando que para el 
género masculino solo son importantes sus posturas sociales y las mujeres son las 
encargadas de todas las labores domésticas. “La llegada a la plenitud como mujer se 
identifica con la creación del lenguaje auténtico y la destrucción de los viejos mitos. A 
través del acto sexual llega a la palabra sólo suya” (Ciplijauskaité, 1994:56).  De tal forma 
que la mujer deja de ser un objeto para crear su propia voz en la sociedad. Como 
también mediante el uso del lenguaje y su estructura se concibe que el cuerpo 
igualmente asuma un lenguaje expresando sus ideales.  
  
Se puede observar que Ana María Rodas toma como figura literaria una voz masculina 
para mostrar cómo la mujer empieza a tomar conciencia de la emancipación en una 
sociedad opresora. Porque es la palabra la que cobra sentido en cada poema expresando 
un trasfondo cultural.  
 
1.3. Concepto de izquierda erótica. 
 
Teniendo en cuenta el contexto histórico de la obra  Poemas de la izquierda erótica, se 
hace necesario conceptualizar qué significa izquierda erótica, con el fin de tener mayor 
claridad frente al lenguaje que la autora Ana María Rodas emplea en sus poemas. Para  
ello, se trabajará tomando el libro El erotismo, de Lou Andreas – Salomé, con el fin de 
elucidar el concepto de izquierda erótica como un aporte al campo literario. 
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De esta manera, al tener en cuenta que en Guatemala la izquierda hacía parte de un 
movimiento político en la década de 1980, en Poemas de la izquierda erótica se muestra 
la liberación de la mujer ante la sociedad patriarcal a la cual había estado relegada. 
“Philippe Lejeune sugiere que un texto autobiográfico va siempre en dos direcciones; 
reproduce una trama subconsciente, pero es configurado según el deseo de representar,  
es decir, de crear un modelo” (Ciplijauskaité, 1994:18). De tal forma, la izquierda 
erótica es la configuración de un yo social, emocional y liberado, mediante el que se crea 
la conciencia femenina en una sociedad donde el lenguaje ha sido convencional y 
censurado. En los poemas de Ana María Rodas se puede evidenciar la voz masculina 
reflejando el yo femenino que muestra la concienciación. 
 
  “Ya sé. 
  Nunca voy a ser más que una 
  guerrillera de amor. 
    estoy situada algo así 
  como a la izquierda erótica. 
  soltando bala tras bala 
  contra el sistema. 
  perdiendo fuerza y tiempo 
  en predicar un evangelio trasnochado. 
  voy a terminar como aquel otro loco 
    Que se quedó 
  tirado en la sierra. 
  pero como mi lucha 
  no es política que sirva a los hombres 
  jamás publicarán mi diario 
  ni construirán industrias de consumo popular 
  de carteles 
  y colgajos con mis fotografías. (2004:79) 
 
 
En este poema se puede apreciar como mediante el juego de palabras se da a conocer la 
problemática social, que enfrenta no solo Guatemala sino también al género femenino, 
por lo cual deja entrever la voz masculina que asume Rodas para lograr un erotismo 
poco convencional según la década de los 80. El lenguaje que se emplea es a partir de 
silencios, aquel que se deja fragmentar para crear el sentido de la izquierda erótica.  
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Teniendo en cuenta que el patriarcado siempre ha ejercido poder porque es la mujer la 
que está sometida ante la figura masculina, y ante este precedente es la mujer quien esta 
relegada en todos los contextos, mediante su lenguaje hace de una izquierda erótica la 
brecha que le permite liberarse y dar a conocer todas las emociones que abarca el ser 
femenino. 
 
La mujer deja de ser un símbolo erótico y empieza a mostrar  su parte de la sexualidad 
como también sus anhelos ante un patriarcado que le domina; sin embargo, es la 
emancipación de la mujer la que permite que surja la izquierda erótica, aquella que  
batalla por sus intereses en un mundo convencional. El lenguaje se empieza a hacer más 
diciente frente a los sentimientos de la mujer.  
 
De esta manera lo que se busca es reflejar que no solo los hombres tienen el poder a la 
derecha y que sus posturas son patriarcales, sino demostrar que la mujer ha venido 
luchando contra la aniquilación femenina, y que el amor propio hace que sea cuestión de 
ideales. “La mujer debería considerarse más en conjunto y no tan aisladamente como 
puede ser el caso del hombre” (Luo-Andreas, 2006:34). 
 
La mujer, como ser humano, mediante la literatura ha tenido la posibilidad de asumir su 
rol, el cual le fue negado a través de la historia. Porque siempre ha sido el hombre el que 
ha sobresalido en los contextos político, social y cultural; sin embargo, la mujer por 
medio de la escritura ha ido mostrando una visión diferente del mundo que le rodea. Por 
ello, se arguye que un texto no debe tener sexo sino que este debe estar bien construido 
para mostrar las diversas posturas y así analizar lo realmente transmitido. 
  
“La crisis de los grandes relatos abre nuevas sendas a la voz de las escritoras en América 
Latina en la medida en que el descrédito de los parámetros totalizadores crea un nuevo 
espacio para su discurso” (Medeiros-Lichem, 2006:68). De esta manera Ana María 
Rodas ofrece en sus poemas un lenguaje directo mostrando un erotismo que antes era 
clandestino y fugaz. Teniendo en cuenta que en la década de 1980 hay un gran auge en 
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el sistema social y político, la emancipación de la mujer es vital para llegar a ser un 
individuo. 
 
Según la representación femenina y sus diversas manifestaciones de emancipación se 
puede analizar que sigue existiendo un imaginario femenino que lleva a la mujer a 
concienciarse frente a la opresión patriarcal y ante todo frente a sus propios prejuicios. 
 
 
  “porque mi piel me dice que es bueno 
     que se siente tan suave 
     el despertar del deseo 
  que no comprendo  
  cómo se mata el hambre comiendo y el sueño 
   en la cama 
  y la sed con el agua. 
  y el deseo 
  -éste que acapara cuando veo tus manos- 
  debe ser archivado como algo malo 
  en el cajón 
  más sucio del cerebro. (pág. 27). 
 
En este poema se puede observar que la autora asume un rol de liberación femenina al 
expresar sus anhelos y emociones. Mostrando de forma metafórica que no solo el 
hombre desea sino que la mujer también lo hace, y aunque son verdades a viva voz, es la 
mujer  la que asume el rol de posesión erótico sensual. En cada poema Ana María Rodas 
deja entrever que a medida que  surgió la guerra en Guatemala la mujer empezó a tener 
mayor dominio de su libertad, teniendo presente que la emancipación femenina 
constituyó un grito de liberación. 
 
La izquierda erótica muestra como la mujer mediante su emancipación crea conciencia 
de la importancia de asumir un rol en sociedad y demostrar que el erotismo está no solo 
en lo masculino sino en lo femenino. Para la emancipación femenina es importante de-
construir los conceptos arraigados frente al patriarcado para así llegar a obtener una 
liberación que le permita trascender en sociedad. 
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De esta manera se puede afirmar que la izquierda erótica se crea a partir de las 
emociones que se dan a partir de la emancipación femenina, en la que da cuenta de su 
historicidad y la manera como la mujer fue relegada en un mundo lleno de prejuicios, 
por lo que es de vital importancia asumir posturas que reivindiquen a la mujer mediante 
la voz que expresa Ana María Rodas para mostrar que la poesía es un instrumento que 
permite visualizar las diversas experiencias y emociones que enmarcan la sensibilidad 
femenina. 
 
Por consiguiente, es el ideal de liberación y amor que lleva a la emancipación femenina 
para crear conciencia. La autora muestra en su libro Poemas de la izquierda erótica un 
sentir ante los más mínimos deseos, destacando su sexualidad y el deseo de ser poseída 
sin ninguna restricción. Asume posturas masculinas que en la década de los 80 eran 
consideradas como un agravio, pues así se veía el insinuarse de la mujer ante el deseo, 
para mostrar que no solo el hombre siente. 
  
  “Aprovéchame ahora, cuando te pertenezco. 
  Eso me gusta, sigue. 
  Muérdeme un poco más los pechos. 
  Recorre mi cuerpo  con tu lengua 
     tibia 
     suave. 
  Crece dentro de mí 
  lo necesito. 
  Empápame con fuerza 
     y escúchame gemir 
  anunciando mi nuevo nacimiento” (37). 
 
 
Partiendo de estos postulados, se puede evidenciar que hay una emancipación de la 
mujer y que la izquierda erótica es el despertar femenino, representando una cultura y un 
trasegar en la historia. La mujer como ícono de femineidad y sumisión alejada de las 




La izquierda erótica es un concepto que nace a partir de un hecho histórico en el cual la 
mujer no podía asumir un rol sexual; sin embargo, Ana María Rodas muestra mediante 





























2. El canto femenino en la cultura patriarcal 
 
En este capítulo se pretende exponer que hay un lenguaje masculino, el cual es adoptado 
por la escritora para mostrar la realidad de una sociedad, la manera de vivir en lo 
rutinario y el drama moral que esa existencia implica.  
 
2.1. ¿Qué es la cultura patriarcal? 
 
Teniendo en cuenta que el patriarcado ha estado muy arraigado en la sociedad y que ha 
sido una lucha a viva voz por escapar de la opresión se mostrará qué implica estar en una 
sociedad del patriarcado. “El patriarcado, en cierto sentido, es interclasista, en la medida 
en que el pacto entre los varones por el que se constituye el sistema de dominación 
masculina constituye a los individuos varones como género en el sentido del realismo de 
los universales” (Amorós, 1985:25). Lo que implica que se asignan categorías a los 
hombres para darles más poder; son los varones los portadores de la voz patriarcal de un 
discurso masificador en un determinado contexto. 
 
Se considera que la mujer es aquello que se puede manipular y opacar en una 
organización social, y que por ende la cultura es la encargada de transformarla y 
domesticarla para construirse en una sociedad patriarcal. “La dicotomía macho-hembra 
es una de las más llamativas que ofrece el repertorio de la experiencia, pero nunca 
aparece en estado puro, empíricamente constatada, sino envuelta en otras oposiciones 
pertinentes para la vida social” (Amorós, 1985:32). De esta manera, se puede visualizar 
cómo emergen las diversas categorías que el patriarcado ha configurado en su opresión 
hacia el género femenino. 
 
“La idea de naturaleza como paradigma legitimador servirá aquí para sancionar 
que el lugar de la mujer siga siendo la naturaleza, con las connotaciones que tenía 
en el primer sentido como aquello que debe ser dominado, controlado, 
domesticado. La  mujer es ahora naturaleza << por naturaleza>>; es la naturaleza 
misma, el orden natural de las cosas lo que la define como parte de la naturaleza” 
(Amorós, 1985:35).  
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Sobre lo cual afirma Rousseau que el hombre pertenece a la vida exterior mientras la 
mujer a la vida interior. Así, la educación del género femenino está a cargo de los 
hombres, lo que perpetúa la cultura patriarcal, en la que se da la sumisión de la mujer sin 
resaltar sus valores. 
 
El patriarcado siempre ha sido dominante y ha hecho que la mujer esté bajo la opresión, 
teniendo en cuenta que el género femenino siempre hace más de lo que se le pide 
asumiendo el discurso del otro. “Buscad primero el reino de la igualdad y su justicia y la 
diferencia se os dará por añadidura” (Amorós, 1985:75). La mujer en la toma de 
conciencia se encuentra en un proceso de autoconciencia, pues una razón del patriarcado 
es la legitimación con el fin de adjudicar el privilegio de una herencia, y además porque 
el patriarcado siempre ha ejercido la división de clases. “La razón  patriarcal, ante la 
perplejidad de los orígenes, ante el enigma de la génesis, pone orden genealógico” 
(Amorós, 1985:85). Toda conciencia remite a los orígenes por lo que se da la 
transformación cultural. “El patriarcado divide a las mujeres en ama y esclava, es la 
mediadora simbólica de las alianzas entre varones, según el tipo de alianza que 
representa, así será el tipo de genealogía” (Amorós, 1985:90). Todo esto implica que la 
genealogía es parte fundamental del patriarcado para conseguir más poder y censura. 
 
“El discurso de la diferencia puede adoptar formas diferentes: la de una propuesta de 
universalización de la diferencia” (Amorós, 1985:134), de esta manera se puede 
evidenciar que el discurso de la diferencia fue fundamental para llegar a la liquidación 
del discurso del patriarcado; así cobra fuerza el discurso femenino para liberarse de la 
opresión. De este modo los hombres no tendrían más poder que las mujeres. Porque en 
un inicio el hombre era el encargado de la caza y la guerra y las mujeres solo de la 
reproducción como un ente al cual se le atribuían únicamente las labores domésticas. 
 
“El problema es que las mujeres tenemos dos formas de aprobar al 
vencedor. Una de ellas consiste en aceptar sus definiciones de la cultura, 
los valores, la trascendencia y la universalidad, y exigir, sencillamente, 
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que se nos apliquen en los mismos términos. Otra es la de impugnar sus 
definiciones y afirmar nuestras propias diferencias como valor, consagrar 
como valores todo aquello que nos relaciona particularmente con la 
naturaleza y la vida, la inmediatez, la inmanencia…. Lo cual no es sino 
otro modo de aceptar las definiciones patriarcales. Es el varón quien ha 
inventado nuestra diferencia” (Amorós, 1985:137). 
 
Se afirma, entonces, que tanto las mujeres como los hombres deben estar en igualdad de 
condiciones; sin embargo, se nota que los hombres no conciben de buen grado las 
condiciones de la mujer. De modo que si los hombres no están en acuerdo con el género 
femenino, no podrán acceder a compartir una vida en pareja. Por lo cual se da la 
liberación de la mujer con su gran discurso de igualdad. “Como sugiere Lévi – Strauss, 
la división sexual del trabajo debería ser llamada prohibición de tareas, [...] El doble 
código de moralidad debería llamarse prohibición del derecho a asumir determinados 
deberes en función del sexo” (Amorós, 1985:150). De tal forma que las mujeres tienen 
la posibilidad de tomar sus propias decisiones y asumir las consecuencias frente a tomar 
la conciencia de la liberación patriarcal. El dominio del hombre no es paternal. 
 
“En las sociedades patriarcales también el principio creador es un principio masculino. 
Y hablar de principio de todo significa referirse al principio organizativo de la 
economía, de la sociedad, de las relaciones sociales, y también al principio organizativo 
de la religión” (Pérez, 1995: 18). Se denota que las jerarquías siempre hacen ver que la 
mujer es inferior mientras el hombre está sobre una sociedad y la manipula según sean 
sus intereses. “Si Dios es  masculino, el varón es el que está más cerca de Dios; por eso 
los ministros (sacerdotes) tienen que ser varones. En el patriarcado la mujer toma esta 
realidad como un destino” (Pérez, 1995:19). De tal manera se hace importante la 
emancipación de la mujer para tener su propio estilo y escuchar su voz. “Por lo tanto no 
hay más remedio que transgredir…. Transgredir el patriarcado para llegar a ser nosotros 
mismos, diferentes. Pero no es fácil, nos sentimos solos y solas, hay poca gente que tiene 
el valor de querer ser transgresora y creativa porque ello conlleva lucha y sufrimiento” 
(Pérez, 1995: 19). La transgresión es necesaria para concienciar a la cultura sobre nuevas 
formas de pensar y de actuar. La nueva conciencia esta avocada sobre una nueva 
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realidad: las mujeres están creciendo mediante la búsqueda de un nuevo lenguaje que 
permita transmitir todas sus emociones. 
 
“Profetisas modernas denuncian el escándalo de la opresión del cuerpo – objeto, 
mercadería, cosificado por el patriarcado; hoy nuevas profetisas comienzan a enunciar la 
resurrección del cuerpo – sujeto, nacido a su propia identidad a través de la sensación 
vital, de la alegría y de la risa, de la dimensión lúdica y el deseo” (Pérez, 995: 20). Esto 
significa recuperar la palabra en virtud de la solidaridad y la justicia para salir de la 
opresión del patriarcado.  
 
“Está claro que el patriarcado es la estructura social basada en la propiedad y posesión 
de la mujer, en la que esta adquiere no derechos sino obligaciones concretas y funciones 
subordinadas al varón” (Pérez, 1995: 22). Teniendo presente estos postulados aún se 
sigue viviendo una cultura patriarcal donde la mujer esta relegada a un segundo plano, 
aunque se evidencia un avance por alcanzar la igualdad y la emancipación de la mujer.  
 
2.2. ¿Cuál es la voz masculina que asume Ana María Rodas como contraste e ironía 
ante la cultura patriarcal? 
 
En los poemas de Ana María Rodas se puede apreciar que hay una voz interior de la 
autora; así mismo, su contexto histórico hace parte fundamental de cada poema porque 
va mostrando el cambio emocional a través de los años y va involucrando las 
expresiones del contexto. Se divide entre la voz del recuerdo y el presente vivido. La 
liberación y la emancipación representan un dilema para el patriarcado. “La 
emancipación sigue siendo el gran tema de debate. Para ser reconocida como 
profesionalmente capaz, la mujer se ve obligada a aceptar normas de vida pública 
establecidas por los hombres, aunque interiormente proteste contra ellas” (Ciplijauskaité, 
1994:46). El lenguaje va cambiando según las generaciones y los hechos históricos que 
enmarcan una sociedad. La sexualidad es una parte fundamental en la emancipación de 
la mujer moderna porque el despertar del deseo sexual la libera de la opresión. “El 
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despertar del cuerpo y de la conciencia va acompañado de la concienciación social y 
racial” (Ciplijauskaité, 1994:61). La racionalidad en la mujer la convierte en un ente 
pensante y sociable. “El poema no sólo es una realidad verbal: también en un acto. El 
poeta dice y, al decir, hace” (Paz, 1974:56), es hacerse en sí mismo y es una forma de 
creación que permite conocer un mundo real mediante la fantasía de las palabras. 
 
El poeta mexicano Octavio Paz, en su libro “Los hijos del Limo”, habla de dos 
conceptos básicos para entender la poesía moderna en la cultura de Occidente: analogía 
e ironía. “Ironía y analogía son irreconciliables. La primera es la hija del tiempo lineal, 
sucesivo e irrepetible; la segunda es la manifestación del tiempo cíclico: el futuro está en 
el pasado y ambos en el presente. La analogía se inserta en el tiempo del mito, y más: en 
su fundamento; la ironía pertenece al tiempo histórico; es la consecuencia (y la 
conciencia) de la historia” (Paz, 1974:67).   
 
Se puede ver como mediante la ironía la escritora deja entrever que el tiempo ha 
transcurrido de tal manera que deja huellas en el alma, que el tiempo transcurrido no 
vuelve a repetirse. El futuro es algo incierto aunque ligado del pasado. Mientras que con 
la analogía sigue estando sujeta a los mitos de la cultura mientras está inmersa en cada 
hecho histórico. Es precisamente desde la ironía, desde la conciencia de sí, como Ana 
María rodas asumirá, como contraste, una voz masculina, entendiendo por ello una 
forma de decir, ciertas expresiones que son propias del varón y no del imaginario 
femenino. Desde esa voz masculina, ironizada, la escritora mostrará su proceso de 
autoconcienciación y su grito de protesta, el nacimiento de su expresión como poeta y 
como mujer. Ante esto, el crítico Dante Liano afirma sobre Ana María Rodas: “El 
acierto de Rodas está en que su concepción del léxico erótico consiste en apoderarse de 
la expresión considerada vulgar y en darle a esta expresión una óptica que supera a la de 
los hombres, que los deja atónitos ante la osadía de una mujer y algo desarmados cuando 
se ven con ojos que nunca estaban acostumbrados a usar” (Liano, 1996: 49).  
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Desde ahí, desde su toma de postura que es una protesta, Rodas cuestiona la concepción 
objetual de la mujer, el concebir al varón como el sujeto: “Él es el sujeto, él es lo 
absoluto: ella es el otro” (Beauvoir, 1965:12). De este modo se refiere al otro como la 
forma de obtener el poder aunque en el sentido contrario de la conciencia y conlleva a 
un enfrentamiento del ser y sus limitaciones. “Ella es el otro en el corazón de una 
totalidad cuyos dos términos son necesarios el uno al otro” (Beauvoir, 1965:12).  
 
Simone de Beauvoir afirma que la estructura económica es definitiva en la conciencia de 
sí que tiene la mujer: “La conciencia que adquiere la mujer acerca de sí misma no se 
define por su sola sexualidad, sino que refleja una situación que depende de la estructura 
económica de la sociedad, estructura que traduce el grado de evolución técnica al cual ha 
llegado la humanidad” (Beauvoir, 1965:76). Son rasgos que definen a la mujer porque 
en el patriarcado todo es limitado y la mujer está sometida al hombre, la opresión es 
causada por una consecuencia económica. 
 
En la sociedad patriarcal la religión y el erotismo son temas de impacto; frente a ellas, la 
poesía, la voz propia, es la emancipación frente a los sistemas opresores: “Una de las 
funciones cardinales de la poesía es mostrarnos el otro lado de las cosas, lo maravilloso 
cotidiano: no la irrealidad, sino la prodigiosa realidad del mundo. Pero la religión y sus 
burocracias de sacerdotes y teólogos se apoderan de todas esas visones, transforman las 
imaginaciones en creencias y las creencias en sistemas” (Paz, 1974:48). Los poetas 
deben dar otro tipo de forma a las ideas que son religiosas teniendo en cuenta que en una 
sociedad patriarcal la religión y el erotismo son temas de fuerte impacto, porque es 
desde la poesía donde se hace historia y se plasma una realidad cultural. El nuevo 
lenguaje se instaura en la emancipación de la mujer por tener su voz propia y de esta 
forma se da una mutación del mismo lenguaje. 
    “Estamos hechos de recuerdos 
  de un pelo rubio 
  de un pecho 
   de cuatro 
   cigarrillos 
   moribundos. 
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  de rítmicos movimientos. 
  El ron se hunde, ruidoso, en la garganta 
  -10,000 células muertas – 
  y el deseo 
  ametralla 
  en los dedos” (2004:17) 
 
Cuando se refiere a “estamos hechos de recuerdos” habla sobre un pasado que dejó 
huellas, haciendo descripciones de tal forma que emplea una voz masculina para 
explicar de forma detallada las actividades de los hombres; Ana María Rodas se reviste 
con esa voz de forma irónica para relatar la frialdad masculina. 
 
  “Porque mi piel me dice que es bueno 
   que se siente tan suave 
   el despertar del deseo 
  que no comprendo 
  cómo se mata el hambre comiendo y el sueño 
   en la cama 
  y la sed con el agua. 
  Y el deseo  
  -éste que me acapara cuando veo tus manos – 
  deben ser archivados como algo malo 
  en el cajón 
  más sucio del cerebro” (2004:27) 
 
En este poema al referirse al deseo y que debe quedar en el “cajón más sucio del 
cerebro” asume una voz masculina porque el hombre busca su bienestar sexual más no 
su romanticismo, dejando todas las demostraciones de amor y cualquier tipo de unión 
perpetua. 
 
  “Sin embargo 
  no todo está perdido. 
  Yo sigo viendo tus ojos en el sueño 
  -porque la imaginación es algo serio – 
  cada centímetro de piel. 
 
   Tu voz me eriza cada vez que la recuerdo. 
 
  Me conformo con eso. 
  Con la memoria de lo que no ha sido 
  con la experiencia negativa 
  de tu ausencia 
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  en vez de semen en las piernas y en la cama 
  hay una fila interminable de palabras. 
 
  No importa 
  además de ser mujer, soy poeta. (2004:28). 
 
Ana María Rodas cuando asume un lenguaje masculino deja entrever como a través de 
las palabras se evidencia esa voz masculina de forma irónica. “En vez de semen en las 
piernas y en la cama hay una fila interminable de palabras”: con este verso se denota que 
los hombres según la ideología de la poeta no dan importancia al lugar donde quede 
esparcido su semen y aún menos la resonancia de las palabras que argumentan un 
despertar de la conciencia femenina. 
 
 “Mira, 
 con estas manos jugué a las muñecas 
 y juego a ser mujer. 
 
 Las uso para comer o desnudarme. 
 
 Para estrechar 
 con pasión y ternura 
  tus testículos 
-dos mundos de misterio- 
 tu pelo y tu silencio. 
 
 Pero también me sirven  
 para hundirte los ojos 
 para rasgar tu carne  
 y para hacer cicatrices profundas 
  en tu cerebro” (2004:35). 
 
Poemas en los que se demuestra una voz masculina empleando palabras con sentido 
irónico plasmando el sufrimiento del otro, cuando se refiere al “hundirte los ojos” para 
no ver el sufrimiento y al “hacer la cicatrices profundas en tu cerebro” es porque al decir 
una palabra y atentar contra las emociones del ser, queda una cicatriz que jamás se 
borrará. 
 
  “cuando ella le dijo yo soy el veneno  
  se rió blandamente 
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  y besó sus pechos. 
 
  Después 
  cosas que pasan todos los días 
  una infidelidad pequeña 
  los llantos 
  los celos 
  una bella historia que se apaga. 
 
  La luna dio vueltas y vueltas. 
  Hoy se encontraron 
  le dijo 
  tú eres el veneno 
  y buscó sus ojos: ajenos, helados. 
 
  Le dolió más fuerte que todos los días 
  su sonrisa blanda. (2004:41) 
 
Al observar el contraste de las palabras se afirma como hay una voz masculina “cuando 
ella le dijo yo soy el veneno”, dejando entrever la ruptura entre dos seres que despliegan 
pasión; y que al pasar el límite de la sexualidad se pierde la esperanza de un amor 
duradero, y se llega al final con solo una pócima de desamor. 
 
  “tienes la gran cualidad  
  de convertir en mortaja las palabras 
   y la gracia 
  de volver mezquino lo sereno 
  no hay duda. 
  Por más que trataras de negarlo 
  eres un hombre de cuerpo entero” (2004:44) 
 
Ana María Rodas una vez más se reafirma en plasmar el desamor con una voz masculina 
que arrebata el erotismo de la mujer y lo lleva hasta su muerte, la que es causada cuando 
se siente atacada emocional y culturalmente. 
 
   
  “ahora 
  cuando la pasión se ha muerto intoxicada 
  de pasión. 
  Cuando las cosas 
  vuelven a ser cosas y no tormento. 
  Echo un poco de menos. 
 28 
   La turbia mirada de deseo 
   el mordisco en el hombro 
   los líquidos fluyendo. 
 
 Porque qué otra cosa 
 queda después que se hartó el hambre. 
   Sin remedio. 
 
 Ahora. Hoy precisamente 
 tiré tanta basura 
 que hice espacio 
 en mi cuerpo 
 para empezar, hoy mismo, otra historia” (2004:46). 
 
Al encontrarse muerta en vida por un amor que le intoxica hasta los tuétanos, asume una 
voz masculina demostrando que no solo el hombre puede empezar nuevas historias y 
olvidar que alguna vez hubo amor, deseo y pasión, si no que todo lo convierte en un 
cesto en donde se mete todo lo que alguna vez causó alegría y que por el contrario en su 
momento martiriza y por lo tanto se deja lejos del alma. 
 
  “Al sentir que era una cárcel  
  se fue un día cualquiera. 
 
  Dejó atrás la piel que olía a pan moreno 
  la ternura 
  noches de fiebre 
  y el sudor del combate 
  en la almohada. 
 
  Olvidó ese pedazo de su vida 
  o al menos eso dijo 
  para poder hundirse en otras carnes 
  de metal o de piedra. 
 
  Como el alma se le iba 
   en cada madrugada 
  cuando hasta el hígado gritaba que volviera 
  tornó buscando los barrotes de su pelo.  
 
  Para encontrar que la antigua cárcel 
  era un muro sin puertas” (2004:57) 
 
El olvido hace parte del hombre para borrar de su presente las huellas donde antes hubo 
amor, se aleja fingiendo un desprendimiento para librarse del combate de su yo frente a 
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una mujer que lo espera sin preguntas ni respuestas. Ana María Rodas despliega en cada 
poema un cúmulo de emociones plasmando sentimientos encontrados en una cultura 
patriarcal. 
 
  “Ya volví a saber 
  lo que es meterse en cualquier cama 
  con cualquier hombre 
  sin pedir ni dar nada, como muertos. 
  -Antes de ti, lo hacia 
  pero antes de ti yo no era nada- 
 
  ahora aprendí 
  a regresar a casa, a lavarme con asco 
  a verme en el  espejo  
  a encontrar en mis ojos cuánto te amo 
  y a sentir con el cuerpo cuánto te odio. (2004:59). 
 
 
Al analizar el poema se puede afirmar que hay un juego de roles entre la escritora y la 
voz masculina, una voz en la que confluyen tanto el amor como el odio que nacen de un 
mismo sentimiento, por eso al decir “ahora aprendí” es una manera de vislumbrar que el 
sufrimiento dejó huellas en su ser. 
 
  “Ahora que te hallé, mujer 
  te buscaré todos los días 
   para alejar a las serpientes 
  los árboles del bien y el mal. 
   Y los ángeles con espadas de fuego. 
 
  Sin el dios que a ratos fue demonio. 
 
   Creación, hallazgo, plenitud 
    Silencio. 
  pero qué silencio. (2004:94). 
  
  
Ana María Rodas muestra que hay un laberinto entre dos seres y que  al haber un 
tercero en una relación todo se vuelve complejo, sin embargo, son dos corrientes que 
están en el vaivén del bien y del mal. Llegando a los silencios extremos donde no hay 
una voz y se busca un despertar en cada puesta de sol. 
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De acuerdo con el lenguaje empleado por Ana María Rodas se puede afirmar que “Para 
conocer el alma de un poeta hay que buscar en su obra aquellas palabras que aparecen 
con mayor frecuencia. La palabra delata cuál es su obsesión” (Friedrich, 1959:64). Por 
consiguiente las palabras más recurrentes en estos poemas son: Deseo, pechos, esperma, 
piel, cama, semen, carne, pasión. Estas palabras que son empleadas con frecuencia son 
claves porque se pueden agrupar en un mismo campo como es el de la pasión, a su vez 
que dejan entrever de una forma irónica la voz masculina.  
 
De esta manera “Se trata principalmente de los dos conceptos de magia del lenguaje y de 
la fantasía” (Friedrich, 1959:72). Porque es el lenguaje quien determina la emoción del 
escritor de una forma mágica creando una musicalidad poética dotada de contenido. “La 
poesía nace del impulso del lenguaje, el cual, por su parte, y obedeciendo a la “nota” 
prelingüística, señala el camino donde se encuentran los contenidos; éstos no son ya 
propiamente la sustancia del poema, sino que son portadores de las fuerza musicales y 
de sus vibraciones más allá del significado” (Friedrich, 1959:75). Teniendo en cuenta 
que los poemas  comunican según su contexto. 
 
“Una poesía cuyo ideal es vacuo se escapa de la realidad por medio de la 
creación de una esfera de misterio incomprensible. Así puede buscar 
todavía mayor apoyo en la magia del lenguaje, por cuanto al operar con 
las posibilidades sonoras y asociativas de la palabra se descubren otros 
contenidos de sentido oscuro, pero al mismo tiempo también misteriosas 
fuerzas mágicas de la pura sonoridad” (Friedrich, 1959:77). 
 
Teniendo presente el lenguaje y la magia como se encuentran construidos los poemas de 
Ana María Rodas, se pueden destacar la precisión de su lenguaje para vislumbrar la 
sonoridad de los mismos como su sentido en el contexto de lo que significa la izquierda 
erótica en su poesía. “La poesía ha gozado siempre de la libertad de modificar, y 
desordenar, la realidad, reduciéndola a alusiones, ampliándola demoníacamente, 
convirtiéndola en medio expresivo de una intimidad o en símbolo de una situación vital 
amplísima” (Friedrich, 1959:115). De lo que se puede observar la poesía no solo es 
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metáfora sino que está relacionada con lo cotidiano. “A partir de Rimbaud, la lírica ya 
no guarda tales miramientos, y el contemplador o el crítico se ve obligado por lo tanto a 
recurrir heurísticamente a la realidad como término de comparación, ya que solo así 
podrá apreciar hasta qué punto esta realidad ha sido destruida así, cómo con cuanta 
violencia se ha roto con el antiguo estilo metafórico” (Friedrich, 1959:116). De esta 
manera en la poesía de Ana María Rodas se visualizan no solo metáforas sino un sentir 
histórico en Guatemala, el cual fue plasmado mediante poemas de corte erótico.  
 
Según la tradición patriarcal las mujeres estaban en un estado de sumisión sexual como 
también no podían exponer sus sentimientos mediante escritos poéticos. “El poeta busca 
su identidad a través de su propia imagen lograda mediante las respuestas que en ella da 
él. Dentro de este panorama, la identidad femenina es solo un instrumento para la 
autoafirmación del yo masculino”, citado por Keanrs (Montefiore, 1987:98). La mujer es 
una refracción del otro en todo su esplendor, en la cual se asumían posturas pasivas que 
fueron cambiando a mediad que la poesía se convertía en un estímulo para mostrar otra 
realidad y de una forma sencilla consagrase a una voz liberadora. 
 
El sentir femenino durante el patriarcado no estuvo asociado a consolidar su propia voz, 
a mostrar sus sentimientos; es después de la emancipación  que Ana María Rodas se da 
cuenta de que la mujer existe como sujeto pensante y con emociones, que dan paso a la 
poesía erótica y de esta manera revelar una voz masculina de una forma irónica para 
visualizar una realidad cultural. “Cuando ella le dijo yo soy el veneno / se rió 
blandamente / y besó sus pechos” (2004:41), en estos versos se analiza un deseo, el cual 
al ser consumado es como la cicuta que recorre el alma y mata su pasión al ser 
consumida hasta su última gota.  
 
  “Mira, 
  con estas manos jugué a las muñecas 
  y jugué a ser mujer. 
  Las uso para comer o desnudarme. 
  Para estrechar 
  con pasión y ternura. 
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Tus testículos  
dos mundos de misterio” (2004:35) 
 
Se puede evidenciar que Ana María Rodas en este poema muestra de forma irónica una 
voz masculina en la cual deja entrever como las mujeres también expresan sus deseos 
empleando un lenguaje poco pasivo y muy diciente frente a su deseo. Aquí la 
voluptuosidad de las palabras identifica la voz masculina que la poeta muestra en cada 
línea como al decir “tus testículos /dos mundos de misterio”. Así de forma irónica se 
percibe  que hace un contraste con los testículos y el mundo actual.  
 
  “Limpiaste el esperma 
  y te metiste a la ducha. 
            Diste el manotazo al testimonio 
           pero no al recuerdo. 
  Ahora 
          yo aquí, frustrada. 
          Sin permiso para estarlo 
                   debo esperar 
  y encender el fuego 
  y limpiar los muebles 
  y llenar de mantequilla el pan. 
         Tú comprarás con sucios billetes 
 
   tu capricho 
   pasajero. 
  A mí me harta un poco todo esto 
      en que dejo de ser humana 
     y me transformo en un trasto viejo” (2004:21) 
 
Al limpiar el esperma antes de salir, de forma metafórica da inicio a un nuevo renacer 
del sentir. Un lenguaje liberado para mostrar cómo la mujer devela su sexualidad, sin 
importar las adversidades la mujer muestra su faceta de egoísmo sexual ante los deseos 
sexuales del hombre que solo busca su satisfacción, y esto hace que Ana María Rodas 
interprete su descontento en forma de poesía, logrando obtener una voz masculina que la 
libera del patriarcado, lo cual la lleva a ser un ser pensante que de una forma poco usual 
le hace un aporte a la sociedad. 
 
  “Hoy pensaba sentada al lado de mis años 
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  que varias veces tuve hijos 
  sin ser mujer. 
 
  Creció largo el cabello 
  cambió a los doce años 
  la forma de mi cuerpo. 
   
  Vinieron los hombres 
  y tuvimos placer. 
 
  Y tú con tus ojos 
  y tu ira 
  y tu amor que destruye y que aniquila 
  me has hecho 
  -entre moretes y quejidos- 
  ser” (2004:36). 
 
Ana María Rodas mediante este poema expresa cómo las mujeres también pueden sentir 
placer y deseo, igualmente ser infieles y gozar de un encuentro fervoroso. “Vinieron los 
hombres / Y tuvimos placer”. En este verso se puede ver la desmesura del deseo “-entre 
moretes y quejidos- / Ser”. Dejando entrever su deseo sin importar el dueño de los 
mismos, sin respetar el límite de una cultura,  la cual no encaja en los patrones de mujer 
de su tiempo. 
 
 
  “cuando ella le dijo yo soy el veneno  
  se rió blandamente 
  y besó sus pechos” (2004:41) 
 
 
Con este verso se manifiesta el gran deseo hecho néctar, pero al mismo tiempo un cruel 
veneno que entra y recorre cada célula con la única intención de morir cuando recorra 
todas sus arterias hasta llegar al corazón, el mismo que deja las emociones inmóviles. 
Porque los códigos de represión impuestos por el patriarcado la llevan a crear su propia 
representación de identidad.  
 
Por consiguiente, la voz masculina empleada por Ana María Rodas no fue más que una 
forma de enfrentarse a una cultura patriarcal, lo que permitió que las mujeres fueran 
vistas como seres pensantes y de una u otra forma hacer parte de una sociedad 
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democrática, llegando así a consolidarse como seres que podían incursionar en la 
cultura, la educación y con grandes dificultades a cargos públicos. Estos avances solo 
fueron avalados cuando las mujeres se posicionaron como sujetos en la vida social y 
laboral. 
 
  “Aquí, en medio de llamadas de teléfono 
  y de trabajo por hacer 
  estoy destrozándome 
 
   poco a poco 
   en silencio. 
  Pequeñas crisis 
  pasajeras, me digo por dentro a mí misma. 
  Para ver la realidad 
   achichada 
   poco importante. 
  Conservo la clama 
  sonrío 
  casi como  
  y duermo a ratos 
  para escapar un poco de esta guerra 
  interior 
  entre glándula y neurona “2004:22) 
 
Al analizar los versos se denota que la mujer no solo tomó una voz masculina, sino que 
adoptó un pensamiento racional frente a las dificultades del día a día. Así mismo, se 
puede apreciar el descubrimiento de la mujer como ente cultural en el que lo privado 
deja de ser privado y se vuelve público ante la cultura y la crítica de la sexualidad. Por 
eso Ana María Rodas se convierte en un referente histórico, al usar un lenguaje en el que 
refracta su yo empleando una voz masculina con el fin de liberarse de la opresión del 
patriarcado. Por lo que en la poesía de Rodas se percibe una privacidad en la casa, con 
todo lo que ello implica, hipocresía, inmoralidad, desamor etc. Por lo que ella empieza a 
mostrar un mundo público, donde se ve la posesión, la competitividad, los celos; sin 
embargo, cada espacio encierra un secreto, lo que se puede interpretar como dos males 




  “Limpiaste el esperma 
  Y  te metiste a la ducha. 
            Diste el manotazo al testimonio 
           pero no al recuerdo. 
  Ahora 
          yo aquí, frustrada. 
          Sin permiso para estarlo 
                   debo esperar 
  y encender el fuego 
  y limpiar los muebles 
  y llenar de mantequilla el pan. 
         Tú comprarás con sucios billetes. 
   Tu capricho 
   pasajero. 
  A mí me harta un poco todo esto 
      en que dejo de ser humana 
     y me transformo en un trasto viejo” (2004:21) 
 
 En este poema es evidente que Ana María Rodas toma una postura irónica frente a las 
actitudes del hombre donde se muestra el desamor, la ausencia, tristeza y la angustia de 
estar relegada “Yo aquí, frustrada / Sin permiso para estarlo / Debo esperar / Y encender 
el fuego / Y limpiar los muebles”. Para el dolor que sentía la poeta en este momento 
estas palabras no eran suficientes, por ese motivo su poesía está impregnada de la voz 
masculina para así con gritos, estallidos y fisuras dar cuenta del hecho histórico de un 
despertar. 
 
Poemas que muestran un mundo físico, de lo que está ahí, de lo imaginado y no 
imaginado, de lo vivido y transformado en poesía. La sinceridad en un instante pasó y se 
volvió algo simbólico en un lenguaje abierto. “Nadie escribe cuando toca con su voz la 
carne del amante” (Woolf, 1994:116), poemas que muestran la ausencia, el dolor y la 
angustia, estas emociones están expresadas empleando de forma irónica una voz 
masculina que siendo verbalizada da paso a la existencia de la mujer como sujeto social 
librando una batalla interior, para dejar ver su representación femenina. 
 
  “Al sentir que era una cárcel 
  se fue un día cualquiera. 
 
  Dejó atrás la piel que olía a pan moreno 
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  la ternura 
  noches de fiebre 
  y el sudor del combate  
  en la almohada. 
   
  olvidó ese pedazo de su vida 
  o al menos eso dijo 
  para poder hundirse en otras carnes 
  de metal o de piedra. 
 
  Como el alma se le iba 
  en cada madrugada 
 cuando hasta el hígado gritaba que volviera 
 tornó buscando los barrotes de su pelo 
 
  para encontrar que la antigua cárcel 
 era un muro sin puertas. (2004:57). 
 
Este poema muestra que salir del patriarcado y los prejuicios de una sociedad en la cual 
se encasillan las emociones de las mujeres, la sumisión ante la inclemencia del día a día, 
una cárcel de emociones que mata lentamente sin piedad, lleva a que la mujer encuentre 
un desahogo desenfrenado, un espacio que no le está permitido en una cultura de 
dominación; es así como Ana María Rodas se reinventa en una voz masculina para 
expresar el dolor, angustia y deseo que la llevan a ser una mujer deseada. Sinceridad que 
le dio alas para seguir un  camino lleno de ilusiones. 
 
Estar ahí se convirtió en el medio de pasar una voz que muestra la ruptura de una 
cultura, un mundo físico que está dentro de los esquemas de la frialdad y que perdura en 
el tiempo. “Plantea así una vez más esa interdependencia de la esfera de lo privado y lo 
público e inscribe su feminismo, como constante en ella, siempre en una consideración 
de la estructura cerrada de clases. Es una cuestión de poder” (Woolf, 1994:94). Porque el 
dolor se manifestó de diversas formas, palabras, silencios, despedidas, y lo más 
irreemplazable, un amor tan fugaz como la noche. Por eso son poemas cargados de 
emociones, de vida para resucitar el tiempo que está perdido.  
 
 
 “Casi todo está muerto 
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  y lo que queda 
 lo estás aniquilando con gran eficiencia. 
 
 Te observo atentamente 
 para aprender a transformarme de ser humano 
     en fiera. 
 Para sobrevivir en esta jungla. 
 Donde gobiernan los hombres como tú” (2004:88) 
 
Es de constatar que la poesía de Ana María Rodas muestra cómo las mujeres son 
incomprendidas por el mundo masculino, y es esto lo que la lleva a transformar su 
lenguaje para hacer público un sentimiento privado, privado de amor, deseo, pasión y 
seducción.  
 
Es desde ese lenguaje que se percibe la diferencia de mundos entre seres coexistentes en 
un mismo círculo, una voz que constata ese patriarcado que tenía a la mujer sumida en 
un mundo de silencios. Y es allí donde el lenguaje femenino revestido de una voz 
masculina indaga sobre lo oculto y lo muestra como un gran tributo a una cultura donde 
la mujer se desliga de su sufrimiento. En algunos poemas de Ana María Rodas se 
evidencia el amor clandestino. 
 
  “Revolucionario: esta noche 
  no estaré en tu cama.  
  Que no te extrañe la subversión de amor 
   antiguo dueño. 
  Tú hinchas el cuero 
  y te preocupas tanto de problemas sociales. 
  No te fijas, farsante, 
  que en tu casa 
  calcas tan justamente 
  los modales del mejor tirano” (2004:89). 
 
De este poema se aprecia que hay hombres que si mucho toleran ese sentimiento tan 
llamado amor, el que les hace perder los estribos, esperando el rescate de una mujer justa 
que lo haga olvidar sus injusticias y frialdad. Estos poemas muestran que hay muchas 
formas de matarse, no es suficiente el amar, porque el amor se puede transformar en un 
gran egoísmo.  
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Es así como Ana María Rodas cuenta con un rango muy distintivo y es su carácter el que 
le dio fuerza para recrear un sentimiento plasmado de forma irónica en una voz 
masculina empleando un lenguaje que parecía estar cargado de desprecio y altanería. 
Develando un mundo lleno de secretos, de verdad y resentimientos. Aunque la realidad 
puede ser sencilla, los poemas enmarcan otro ámbito. 
 
La vida interior de muchas personas está bastante perturbada y aventurada, por eso al 
reflexionar sobre la obra de Ana María Rodas se evidencia un orden, una secuencia, una 
linealidad de emociones. Su poesía  permite descifrar los mensajes implícitos de una voz 
masculina enmarcada en deseos, los sentimientos no se pueden disciplinar. Al perder al 
hombre se encuentra al mundo con todas sus expresiones.  
 
De este modo, cada verso es un sentir del alma, la tensión del deseo, la excitación se 
vuelcan sobre el placer que llega tan fugaz como un destello de luz. Y por ello los 
















3. El lenguaje: la expresión del ser 
 
Ana María Rodas en Poemas de la izquierda erótica refleja una realidad que la convierte 
en una escritora autobiográfica donde reivindica la posición de la mujer en una cultura 
patriarcal. Por otra parte, “Los códigos sociales, también de hechura masculina, 
reglamentan asimismo su vida privada. El proceso de concienciación consiste no pocas 
veces en este darse cuenta al encontrarse delante de una elección difícil. Los modos de 
exponerlo varían según el temperamento, la ideología, el interés por la teoría literaria” 
(Ciplijauskaité, 1994:46). El texto de Ciplijauskaité analiza lo que significó, para la 
mujer del siglo XIX, acceder a la palabra expresada, a la literatura, y lo que ello propició 
en su proceso de transformación que la llevaría a ser sujeto. Cada poema de Ana María 
Rodas ilustra mediante un lenguaje simple la ideología y las costumbres en una cultura 
predominantemente masculina. 
 
Es así como “La concienciación se limita a una experiencia esencial, a un solo aspecto 
de la vida de mujer adulta” (Ciplijauskaité, 1994:46). En la poesía de Ana María Rodas 
se va alternando el mundo exterior en el cual hace una crítica social atenuando la 
concienciación de la mujer. “En muchas de estas novelas la protagonista no sólo es 
mujer, sino además escritora” (Ciplijauskaité, 1994:34). Es el caso de Ana María Rodas: 
parte de una faceta como mujer para convertirse en escritora y dejar entrever su 
trayectoria en el campo literario. Su poesía hace parte de una lírica moderna, el auto 
análisis que se hace la autora va ligado a la expresión erótica, teniendo en cuenta que la 
identidad cultural es un proceso de concienciación. 
 
 A la mujer, por ser considerada el género frágil, se le dificulta creer en ella misma. “La 
concienciación desempeña también un papel importante [..] Donde nos hace presenciar 
la evolución y decadencia de varias generaciones” (Ciplijauskaité, 1994:48). La 
concienciación hace parte de la evolución de la femineidad y de la conciencia política y 
social llevada a cabo con un estilo de cada época.  
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Es de resaltar como “La forma personal parece ser una característica destacada de la 
escritura femenina, pero a través de los siglos su uso y su función cambian 
considerablemente” (Ciplijauskaité, 1994:13). Ana María Rodas, en la década de los 
80´s, empleó un lenguaje poco usual, de esta forma al expresar sus emociones es 
considerada una mujer poco culta. Asumiendo que las mujeres solo podían escribir 
cartas de amor y memorias sin emplear un lenguaje escueto, porque según el canon 
deben ser escritos románticos y empleando un lenguaje sencillo y poco diciente. 
 
Ana María Rodas tiene gran percepción en los pequeños detalles para dar cuenta a través 
de su poesía, de forma irónica, como el hombre ha traspasado el límite de su conciencia. 
“Según Tony Tanner, la escritura significa para la mujer en el siglo XIX una liberación 
que compensa el encarcelamiento del cuerpo” (Ciplijauskaité, 1994:14). Partiendo de 
este postulado, Ana María Rodas escribe sobre los hechos que no puede contar de su 
vida real, las mujeres han pasado de no dialogar con nadie a contar sus historias en 
público con el fin de ser escuchadas y trascender en la cultura.  
 
Porque la mujer necesita expresar todas sus emociones y su protesta, para ello la 
escritura se convierte en un punto de fuga para amoldarse a la estructura de una sociedad 
opresora. Por consiguiente, Ana María Rodas  emplea una voz masculina para mostrar la 
personalidad femenina. Teniendo presente que algunas escritoras no solo eran buenas en 
su labor sino buenas amantes, esto hizo parte de un estilo particular aunque censurado. 
 
Rodas en su poesía resalta su yo mediante una voz masculina para mostrar la conciencia 
femenina. Porque lo que realmente desea la escritora es hablar como mujer y hacerse  
interrogantes frente a su vida, en la cual se plantean aspectos desconocidos como un reto 
frente a la emancipación.  Como por ejemplo: ¿Qué aspectos son vitales en la vida de la 
mujer? ¿El hombre se considera dueño de la mujer? ¿La mujer debe estar sumisa ante la 
cultura? ¿Los hombres podrán seguir reprimiendo a la mujer?  Preguntas que en la 
cultura patriarcal generan controversia y alertas en la emancipación de la mujer.  
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En un constante esfuerzo por llegar a la concienciación se necesita un lenguaje 
adecuado. Ana María Rodas propone una concienciación empleando un lenguaje 
liberador para contrarrestar la sumisión de la mujer y ver que hay un despertar de la 
conciencia femenina porque existe una mujer expresando emociones mediante una voz 
masculina. Y sus poemas deben ser interpretados en contexto por su gran significado. 
 
“Limpiaste el esperma 
y te metiste a la ducha. 
Diste el manotazo al testimonio 
pero no al recuerdo 
ahora 
yo aquí, frustrada 
sin permiso para estarlo 
debo esperar 
y encender el fugo 
y limpiar los muebles 
y llenar de mantequilla el pan. 
Tú comprarás con sucios billetes 
tu capricho 
pasajero. 
A mí me harta un poco todo esto 
en que dejo de ser humana 
y me transformo en un trasto viejo. (31) 
 
 
En este poema se puede ver la tendencia hacia la voz personal de la protagonista donde 
se muestra su intencionalidad de informar sobre hechos eróticos privados, porque la 
palabra es una voz de la misma autora, con lo cual genera una escritura fluida y se llega 
a la concienciación donde la mujer se configura en el ser con un nuevo lenguaje. “Las 
novelas autobiográficas cuentan con sus experiencias en la lucha por afirmarse como un 
ser independiente, con derechos a establecer un lenguaje aparte; un lenguaje hecho de 
silencios, medias palabras, disfraces, adaptado a su vida” (Ciplijauskaité, 1994:21). La 
opresión de la sociedad lleva a realizar un análisis del comportamiento en todas sus 
facetas y lleva al camino de la concienciación y se adquiere mayor libertad de expresión; 
las estructuras líricas que emplea Ana María rodas han sido difíciles de asumir por la 
frialdad de su lenguaje en el que hay una intención erótica para hablar de la 
emancipación sexual, lo que no está dentro de los cánones tradicionales.  
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En el proceso de concienciación, “en el siglo XX es muy frecuente la pregunta << 
¿quién soy?, ¿Cuál es mi papel en el mundo?>>. Se podría considerarla como el punto 
de partida de la novela de concienciación” (Ciplijauskaité, 1994:34). Para saber quién 
soy como individuo es importante reconocer los cambios que se han experimentado a lo 
largo de la vida para llegar hasta la actualidad; es así como la mujer está en búsqueda de 
su identidad y de todo aquello que la obstaculiza. 
 
Ana María Rodas en su poesía  evoca la vida pasada y nace una nueva forma de 
expresión femenina teniendo en cuenta que el contexto es muy importante para crear 
conciencia. “El << retorno>> del hombre es siempre el retorno al Otro, mientras que la 
mujer vuelve a lo mismo. Esto explicaría el hecho de que las mujeres tienden a << 
évoquer le temps oú il ne se passe rien >> ya que la sensación del tiempo en ellas está 
desligada de la acción y más bien vinculada a la emoción” (Ciplijauskaité, 1994:39).  
 
Teniendo en cuenta las narraciones de Ana María Rodas se  denota que nadie escribe 
cuando trae con su voz el aroma del amante, lo que hace la escritora es mostrar su voz 
porque la escritura siempre será el recuerdo que permite que aparezcan tipografías de un 
diálogo, de todo lo que no está dicho, porque de esta manera se precisa en la 
verbalización para existir y figurar la presencia. (Woolf, 1994:117) “el acto de escribir 
lleva a la liberación: en los siglos anteriores, con refugiarse en la imaginación: en 
nuestros días, cerciorándose del propio potencial y exigiendo que éste sea reconocido” 
(Ciplijauskaité, 1994:70).  
 
El  proceso de concienciación se da a través de la experiencia que es un proceso que solo 
se da en cada vivencia. La mujer, al dominar la palabra, se eleva en su estatus de cultura. 
“La búsqueda de identidad, el proceso de concienciación, la autoafirmación no se 
manifiestan siempre de una manera pacífica y sólo creativa en la novela” (Ciplijauskaité, 
1994:165). Con esto se puede afirmar que los poemas de Ana María Rodas están 
influenciados por una búsqueda de la conciencia y la realización de una manera que 
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involucra el erotismo de la mujer, teniendo en cuenta que ella está por fin presente en un 
campo literario que le permite expresarse así se la censure. 
 
“La novela con énfasis en lo sexual escrita por mujeres tiene algunas 
características específicas.  Se escribe no para excitar la imaginación erótica, 
sino para dar cuenta de la vivencia plenaria de la mujer. No se explaya en 
descripciones del acto sexual, sino más bien enfoca la experiencia interior. Las 
autoras perciben la manipulación del factor como una de las causas primarias de 
la subyugación de la mujer, e investigan su comportamiento, los mitos existentes 
y las posibles soluciones”   (Ciplijauskaité, 1994:166).   
 
Ana María Rodas en su poesía hizo una escritura erótica empleando un lenguaje muy 
descriptivo para su género, con el cual pretendió mostrar que también las mujeres 
pueden mediante la escritura plasmar sus experiencias y deseos, que antes estaban 
relegados al silencio. Y que el poder masculino ya no es tan fuerte, y así el matrimonio 
se convierte en una experiencia para afianzar la concienciación y la madurez. El papel 
que juega Ana María Rodas en su poesía es alejarse de lo tradicional para emplear su 
lenguaje poco usual en el que deja entrever la emancipación femenina. 
 
De esta manera, “Los hombres no reaccionan al contenido de las palabras del discurso 
femenino. Sólo reaccionan al volumen emocional de la voz de la hembra” 
(Ciplijauskaité, 1994:171). Al estar en su búsqueda se da el despertar sexual y se denota 
lo sexual para empezar a definir esa voz masculina y su libre expresión, porque el 
aspecto erótico se presenta como una vivencia. “La reivindicación del derecho a la 
expresión libre de lo erótico comprende una crítica de las estructuras sociales y aboga 
por un lenguaje no censurado que subraya la importancia atribuida al aspecto sexual en 
la vida de la mujer” (Ciplijauskaité, 1994:181). Se puede observar cómo siempre ha 
existido una reclamación por los derechos; lo erótico y la escritura son de vital 
importancia porque mediante la escritura la mujer escribe siempre con el cuerpo y con la 
pasión de los amantes, pues la palabra debe penetrar en lo más secreto. 
 
La voz masculina empleada por Ana María Rodas se usa con el propósito de expresar un 
lenguaje poético y mostrar la emancipación. “Los ejemplos más antiguos de la voz lírica 
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femenina se encuentran en las jarchas y las cantigas de amigo: […] en la novelas 
actuales el lirismo obedece a otro propósito: mostrar que la mujer puede hallar fuerza 
dentro de su condición femenina por el potencial de poesía / creación que lleva en sí” 
(Ciplijauskaité, 1994:195).  
 
En la tradición literaria femenina no es una constante que se hable de emancipación o de 
una nueva conciencia con un estilo particular. “La escritura misma de las últimas 
décadas sugiere, sin embargo, que existe una nueva conciencia y se va formando un 
nuevo ideal de estilo, que es un respuesta directa al estilo <<femenino>> de los siglos 
precedentes” (Ciplijauskaité, 1994:205). Rodas, mediante su poesía devela esa voz 
masculina para dejar entrever un nuevo estilo femenino y una nueva conciencia, porque 
a medida que cambian las estructuras sociales se ve la necesidad de contar los hechos 
que dejan huella. Para construir la voz masculina, de tal manera Ana María Rodas 
trabaja especialmente en primera persona. 
 
La escritura es un medio por el cual se expresan emociones y vivencias de una cultura. 
“La mujer insiste en la necesidad de escribir con el cuerpo y las emociones. La nota 
personal, afirman, se consigue a través de los sentidos, no del intelecto” (Ciplijauskaité, 
1994:206). La construcción de un texto en primera persona da espacio para distinguir la 
voz femenina de la masculina porque no es una voz de autoridad sino para informar y 
explicar emociones. 
 
  “Los poetas tiene fama 
  de utilizar las palabras suaves. 
  de hablar del amor, de la melancolía 
  de los cielos azules, del horizonte vago. 
  O yo no soy poeta 
  o pongo en entredicho a mis colegas. 
  Qué vergüenza  que no me dé vergüenza lo que digo!” (2004:81) 
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 La mujer por naturaleza se fija en cada detalle aunque estos no se correlacionen y la voz 
se va volviendo menos sumisa. La mujer que escribía tenía que vencer muchas críticas y 
debía hacerlo con convicción y sin prejuicios empleando un lenguaje particular.  
  “Esto no sirve, dicen. 
no es poesía porque hablo de máquinas. 
De cocina. 
 
De lo que cuesta 
cuando no hay deseos 
trabajar. 
 
Yo escribo simplemente lo que siento. 
Y todo es poesía porque para mí lo mismo 
vale una gota de lluvia 
que el humo negro. 
 
Ahora sí! Me atajan. 
la lluvia es objeto poético 
el diésel, problema municipal” (2004:54).  
 
 
Es así como la poeta conceptúa una auto representación de una identidad social que la 
sustenta en su creación literaria; por esta razón, Ana María Rodas de forma emancipada 
muestra un lenguaje donde la mujer, en un contexto cultural de opresión, se sitúa como 
sujeto pensante y concienciado, que se atreve al mismo tiempo a expresar una estética y 
a abrogarse el derecho a su expresión personal aunque contradiga los cánones de la 
tradición poética. Esa expresión personal, esa estética es la que la libera.  
 
Los poemas de Ana María Rodas manifiestan deseos que las mujeres no estaban en 
condiciones de exteriorizar, de acuerdo a la cantidad de restricciones que culturalmente 
las tenían relegadas; por ello, mediante la ironía, la poeta deja entrever que la mujer se 
va emancipando y ocupando un lugar en sociedad. La mujer contemporánea se pregunta 
por su identidad buscando caminos que la conduzcan a una concienciación, para que sea 
su propio yo el que dé muestras de las experiencias adquiridas según su importancia, con 
el fin de establecer las metas a un futuro. 
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De esta manera se empieza a observar una concepción distinta de lo femenino, dando 
paso a un instinto más libre y consciente de su autonomía y de todas las formas de 
pensar porque el contexto sigue siendo importante en la concienciación. “El sistema 
masculino consiste en la discontinuidad, el femenino en la continuidad” (Ciplijauskaité, 
1994:37). Aunque por su naturaleza desee conservar las relaciones construidas bajo la 
dominación y su sexualidad está sublimada y da cuenta del ser como mujer. 
 
       “Como ya recorriste la vía más ancha 
       no tienes interés 
       en sus peces no en sus pechos. 
                     Pegado a tu pedestal 
                porque tú  
               también 
              tienes uno de esos 
    mueve los hilos de la trama 
y te olvidas 
que hasta ayer 
        te empujaba el sentimiento” (2004:20) 
 
 
El anhelo aún vivo en este poema de una relación íntima e intensa de todas las pasiones, 
asegura la concienciación como mujer, reflejando su sexualidad y proyectando su 
erotismo de una forma singular, dejando entrever la belleza y delicadeza que encierra su 
ser. 
 
De esta manera es la mujer la que hace un despertar de su conciencia, mostrando cómo 
el anhelo amoroso es una experiencia que la desliga de su pureza, teniendo a su 
disposición el control sobre la sexualidad, la que es constante. De esa vida sexual deberá 
emerger algo que tenga mayor dominio frente a la emancipación. “La mujer es el ser 
humano que más disfruta de deleite, el que goza del deleite de vivir, de su egoísmo 
menos cortador de aliento” (Andreas- Salomé, 2013:24). Todo lo que abarca el mundo 
de la mujer se convierte en una forma de disfrutar de la existencia. 
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 Es de resaltar que la concienciación de la mujer logra traspasar los prejuicios culturales, 
mostrando las diferencias de cada período. “Si bien ya ha pasado la época en que las 
mujeres creían que debían parangonarse con el hombre en cualquier menester para 
demostrar su valía, cuando trabajaban con seudónimo masculino, y no sólo como 
escritoras, no se han dejado tanto los tiempos en que se miraba con veneración cuanto es 
propio de la mujer” (Andreas- Salomé, 2013:27). De esta manera se puede analizar 
cómo la mujer logra crear su propio yo, aunque la lucha de poderes es constante, el 
género femenino logra liberarse de prejuicios y obtener mayor libertad y demostrar su 
fortaleza. “Ante los anhelantes ojos de una joven tras una aparente meta de 
emancipación puede existir únicamente la búsqueda de sí misma y de su propio 
desarrollo” (Andreas- Salomé, 2013:28). Para ello la mujer se concentra en actividades 
diversas para conseguir sus metas y llegar a ser feliz de una manera consciente. 
 
Los espacios en la concienciación son vitales para arraigarse y así construir desde un 
ente femenino, teniendo presente que este arraigarse hace parte de la construcción de su 
propio yo. La concienciación a la que se está sometida está ligada a cambios 
significativos en la vida laboral y especialmente al enfrentarse a los prejuicios de 
diversos ámbitos. “La concienciación se limita a una experiencia esencial, a un solo 
aspecto de la vida de mujer adulta” (Ciplijauskaité, 1994:46). Manifestando una crítica 
social con los conflictos internos de la femineidad.  
 
“Dijeron que un poema 
debería ser menos personal 
que eso de hablar de tú o de yo 
es cosa de mujeres. 
Que no es serio 
 
por suerte o por desgracia 
todavía hago lo que quiero. 
 
Quizá algún día utilice otros métodos 
y hable en abstracto. 
Ahora sólo sé que si se dice algo 
debe ser sobre tema conocido. 
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Yo sólo soy sincera – y ya es bastante- 
hablo de mis propias miserias y alegrías 
puedo contar que me gustan las fresas 
              por ejemplo 
y que algunas personas  
me caen mal por hipócritas, por crueles 
o simplemente porque son estúpidas. 
que no pedí vivir 
y que morir no es algo que me atraiga 
excepto cuando me hallo deprimida. 
que estoy hecha 
sobre todo 
de palabras” (2004:55). 
 
En este poema se puede reflexionar en torno  a la experiencia de sí donde hay un papel 
muy importante en cuanto a la evolución de la mujer en las relaciones interpersonales; 
hay una trascendencia de la mujer al darle sentido a su propia vida. El tema del cambio y 
la persistencia por ser una mujer concienciada lleva a Ana María Rodas a develar una 
lucha incansable. El cambio y la continuidad conlleva a representarse a través de las 
generaciones teniendo presente que para llegar a su emancipación su medio es el 
lenguaje que palabra tras palabra reitera su identidad. 
 
De tal manera que la concienciación es evidente porque ” Un aspecto importante de la 
concienciación [...] es el despertar del deseo sexual y su configuración” (Ciplijauskaité, 
1994:55). En este sentido, se empieza a tener un lenguaje propio donde se manifiesta a 
través de la corporalidad y un lenguaje autentico para derribar los mitos que enmarcan la 
femineidad. De esta manera el despertar del cuerpo y de la conciencia está ligado a un 
contexto donde lo social se deja permear por la concienciación. Contar con innumerables 
transformaciones psicologicas, sociales y políticas enmarcan un camino de conciencia 
frente a las dificultades impuestas por lo socio - cultural. 
 
“Asumamos la actitud de vírgenes. 
                       Así 




suave, muy suave 
con la piel de algún fantasma. 
 
                 Sonriamos 
                 femeninas 
                inocentes. 
 
Y a la noche, clavemos el puñal 
Y brinquemos al jardín, 
abandonemos 
esto que apesta a muerte. (2004:18). 
 
Ana María Rodas refleja la toma de conciencia desde una perspectiva más amplia, en la 
que los prejuicios familiares, sociales y políticos no son un impedimento para asumir 
una postura emancipadora. Expresando su deseo físico sobrepasando los límites de la 
cultura, el poema también alude a la maternidad como el fin de toda mujer. Se observa 
cómo el género femenino debía estar separado del deseo sexual. De tal manera, Ana 
María Rodas, mediante la ironía, logra trascender los prejuicios sociales en sus poemas y 
progresivamente muestra el deseo femenino. 
 
De esta manera se observa que la mujer obtiene más placer a través del tacto. “El poema 
es un intento de describir el deseo femenino en términos diferentes a los adjudicados por 
el patriarcado” (Kearns, 1995: 25). Desde esta perspectiva se da prioridad a la vida 
sexual femenina en lugar de estar relegada de ella. 
 
 “Vamos a hacer la exhibición retrospectiva. 
Fotos amarillas 
cartas mudas que antes, cuándo hablaban. 
 
Ante la nueva urgencia 
lo que sentí alguna vez 
                                   ya no es recuerdo 
 
sólo un absurdo pegar engendros 
las paredes de mi cuerpo 
 
así, cubierta de otros hombres 
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                              que fueron 
me tienes que desnudar muy lentamente. 
 
Ven, no tengas miedo 
en el brazo todavía hay espacio 
                                para otro cuadro. (2004: 34) 
 
 
En este poema se denota una sexualidad incorporada no solo del pasado sino reflejando 
el valor para superar la opresión a la cual estuvo sometida mediante un maltrato 
psicológico; la falta de comunicación es algo que con lleva a un conflicto entre los dos 
géneros. Aunque también hay otra faceta en la que se presenta como sujeto sexual. 
 
 Ana María Rodas analiza cada una de los roles que fueron impuestos por la cultura, y 
que a su vez dieron inicio al empoderamiento femenino como el arma para alcanzar su 
propia concienciación. “Al irradiarse sobre lo femenino ese singular gozo de lo 
eternamente virgen y lo eternamente maternal, las palabras <<pureza>>, << 
honestidad>> y otras semejantes no denotan algo negativo, sino todo el esplendor y el 
pleno señorío sobre un mundo al que muchos consideran parcialmente cuando lo hacen 
sólo con los ojos del hombre consciente de su sexualidad” (Andreas- Salomé, 2013:19). 
Los períodos de proceso son desarrollados en el plano sexual, lo que permitió asumir un 
rol en una cultura donde la mujer debe defender su postura y luchar por sus ideales. 
 
Es de resaltar que la poesía de Ana María Rodas muestra como la mujer empleando una 
voz masculina refleja las emociones y cómo mediante su decisión de vislumbrar sus 
proyectos de vida, muestra otra faceta de la mujer al enfrentar la censura y la opresión 
del sistema socio - cultural;  esto implica que los poemas trasmiten un mensaje claro y 
directo. “El verdadero proceso de concienciación se da sólo a través de la experiencia 
vivida, no se puede inducir teóricamente” (Ciplijauskaité, 1994:69). Sin embargo, se 




Es así que  para analizar cómo fue el despertar a esa concienciación, ello se puede 
observar en el siguiente poema, que refleja desde el inicio del tiempo las diversas etapas 
de la vida, las mismas que una mujer va asumiendo en el trance de su existencia. 
 
“Yo soy el tiempo 
y la vida 
y todo el universo. 
                          Yo no 
                           espero. 
 
Para mí la espera es pérdida de vida. 
Cuanto hago 
es más verdadero cada día. 
 
Cuando muera, si es que muero 
sepultaré conmigo 
la historia, el arte y todas esas mierdas 
que a todos aterran  
con terror de infierno. 
 
-La muerte quizás sólo es el nacimiento 
de una nueva conciencia- 
 
Se dormirán tranquilas 
la juventud que otros han perdido  
la libertad que otros no poseen 
la incomunicación  
que a todos nos empapa. 
  
seguiré siendo el tiempo 
                 y la vida 
                y el universo entero (2004:48). 
                    
Es común apreciar como al pasar las etapas desde la niñez a la adultez se refractan las 
emociones y las facetas se vuelven más arraigadas en cada decisión tomada para develar 
una conciencia social. Para ello inicialmente se muestra sumisa sin mostrar un rasgo de 
inconformidad; sin embargo, al llegar a la madurez, encuentra que mediante la ironía 
puede develar que también es un ser sexuado y pensante, de tal manera que: “El acto de 
escribir lleva a la liberación: en los siglos anteriores, con refugiarse en la imaginación; 
en nuestros días, cerciorándose del propio potencial y exigiendo que este sea 
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reconocido” (Ciplijauskaité, 1994:70). Es así como la escritura lleva al poeta a indagar 
sobre nuevas formas de expresión. 
 
Al referirse a la concienciación se observa cómo es un estado en el cual convergen 
varias etapas del yo, asumiendo roles según sean los intereses demarcados en cada 
situación manifestándose a través de un lenguaje muy diferente. El ser se presenta con su 
alma desnuda con sus múltiples formas donde cada emoción tiene su función específica 
y las palabras adquieren un valor simbólico, con lo cual la mujer ejerce su poderío frente 
al hombre de una manera consciente. 
 
“Irrealizable 
así es tu nuevo nombre. 
detrás de esta palabra 
te escondes, un mundo diferente, desconocido 
territorio virgen para mis besos 
 
 jungla caliente 
 
que jamás recorrerán mis pechos ni mi vientre. 
 
la piel, ese instrumento delicado 
que me limita 
me sirve también como espora. 
 
Me ves pasar 
y no comprendes 
que al mirarte 
me reduzco cada vez al estado ese 
 
 de gelatina 
 
que sólo puede ser inteligible 
para una mujer cuando está hambrienta”   (2004:25). 
 
 
En este poema se puede apreciar la forma como Ana María Rodas hace el contraste de 
emociones entre lo masculino y lo femenino, dejando entrever que no solo el hombre 
puede reafirmarse como ser sexual sino que la mujer está ligada sexualmente y a partir 
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de allí logra una conciencia de su yo. La poetisa se emancipa no solo de su pasado sino 
de los juegos que la misma sociedad le ha impuesto. Teniendo en cuenta que no se le 
resta importancia a la voz interior que nace desde la soledad. Por lo tanto, ser ecuánime 
es consecuencia del hecho de saber escuchar e interpretar los mensajes transmitidos. Es 
así como  Ana María Rodas explora mediante esa voz masculina el silencio que llevaba 
por décadas con el fin de mostrar la importancia de la mujer en sociedad.  
 
La poeta devela una nueva manifestación y logra modificar la estructura del discurso. 
Aunque la mujer conserve casi todos los valores impuestos por la cultura, se sustenta en 
ellos para vislumbrar su concienciación, por lo tanto es así que: “La mujer debería 
considerarse más en conjunto y no tan aislada como puede ser el caso del hombre 
“(Andreas- Salomé, 2013:34); la mujer cuenta con lo que logra como ser y no con lo que 
hace. Aunque la mujer ha sido considerada poco sexual y que así mismo estaría 
desligada de la palabra, se puede apreciar que por medio de la poesía se plasma un sentir 
del alma involucrando las creencias de una mujer emancipada. 
 
“La piel  
      mi piel 
este erizamiento primitivo 
que ya no lo produce nadie ajeno. 
 
Yo con mis viseras 
con mi silencio  
con esta calma nueva. 
                        Con este sentimiento. 
De plenitud perfecta. 
 
Quiero disfrutar ahora 
    el ser yo misma. 
Mañana voy de regreso al camino” (2004:93) 
 
 
Al demostrar la frialdad del alma se observa como la conciencia habla de la perfección 
en el ámbito sexual, aunque no se desliga del yo emocional que abarca los sentimientos 
frustrados por años. Al ver cómo en la identidad sexual de ambos géneros se percibe que 
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son opuestos y con poca capacidad para la reconciliación, se advierten los peligros 
emocionales. Dejando entrever las diversas historias que transcurren entre hombres y 
mujeres dando paso a una nueva forma de expresión que se origina en sus propias 
vivencias. 
 
De tal manera que la crítica expresada de forma irónica por Ana María Rodas demuestra 
que ante la sumisión de una cultura la mejor forma de revelarse es asumir una postura 
femenina donde todos estén en igualdad de condiciones construyendo una identidad. 
 
La poesía de Ana María Rodas, al emplear un lenguaje donde critica el sistema en el 
cual lo tradicional es importante, la poeta da espacio a otro renacer empleando una voz 
masculina que deja ver la concienciación de la mujer. El deseo femenino es proporcional 
al deseo masculino, aunque en la historia haya existido censura por mostrar una forma 




soy arrebatada, celosa 
voluble  




que tuviera ojos  
glándulas  
cerebro, treinta y tres años 
y que actuara 
 como el ciprés de un cementerio (2004: 30) 
 
 
En este poema se puede ver cómo además de representar las emociones femeninas, 
muestra un inconformismo por las respuestas y el discurso masculino que desea 
apoderarse de la experiencia sexual de la mujer y someterla a un estado de olvido social; 
se sugiere en este poema  asumir los deseos femeninos sin importar las creencias y los 
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reproches existentes por parte de la posesión de los códigos masculinos. La poeta 
describe la concienciación de la mujer a través de poemas que dan cuenta de un hecho 
histórico y que están grabados en la memoria por la angustia y soledad que ha debido 
sufrir por un sistema que excluía la diversidad de género.  
 
Es evidente que en la cultura a medida que las personas toman conciencia de sus actos se 
va reafirmando ese yo interior que deja vislumbrar las capacidades que todo ser humano 
posee y que en ocasiones se fragmentan por la falta de amor propio. Es de resaltar que 
aunque las mujeres muestran su faceta maternal, en su interior se puede estar librando 
una batalla de emociones que pueden llevarla a rebelarse contra la cultura. 
 
En la poesía de Ana María Rodas se puede analizar que existe un conflicto que va ligado 
por el deseo sexual y todos los tabúes que enmarcan la cultura. Respecto a ello, la mujer 




“Domingo12 de septiembre, 1937 
 A  las dos de la mañana: nací. 
De ahí mis hábitos nocturnos  
y el amor a los fines de semana. 
Me clasificaron: ¿nena? Rosadito. 
Boté el rosado hace mucho tiempo 
y escogí el color que más me gusta, 
que son todos. 
Me acompañan tres hijos y dos perros: 
lo que me queda de dos matrimonios. 
Estudié porque no había remedio 
afortunadamente lo he olvidado casi todo. 
 
Tengo hígado, estómago, dos ovarios, 
una matriz, corazón y cerebro, más accesorios. 
Todo funciona en orden, por lo tanto, 
río, grito, lloro y hago el amor.  
 




En este poema Ana María Rodas deja entrever su rebeldía al mostrarle al hombre una 
forma de expresión más fría y se quita la máscara de todo recato tanto de valores 
culturales como sociales que la tienen oprimida. A través de sus poemas pone de 
manifiesto que la mujer, aunque es de inteligencia sensible, en sus poemas expresa un 
lenguaje que manifiesta el inconformismo. 
 
Por otro lado, se puede afirmar que la poesía de Ana María Rodas logra llegar a sus 
lectores provocando un despertar emocional, el cual está permeado por la concienciación 
que le fue permitida al liderar batallas internas y culturales; por consiguiente, al empelar 
un lenguaje poco convencional se revela ante un sistema opresor. Este que a su vez le 
permite surgir como poetisa. 
 
Así, son poemas que sin preámbulos destacan un lenguaje erótico y cultural, desafiando 
los cánones literarios en la década de 1970, dando a conocer de forma irónica una nueva 
forma del yo como ente femenino frente a la sexualidad. Por esta razón la mujer se 
emancipa y empieza su cambio hacia un sujeto cultural sin anular al otro. “Tengo 
hígado, estómago, dos ovarios / Una matriz, corazón y cerebro, más accesorios / Todo 
funciona en orden, por lo tanto / Río, grito, lloro y hago el amor / Y después lo cuento”. 
Es evidente que en este verso Ana María Rodas se muestra como ser emocional pero 
ante todo como la mujer que a través de su  poesía se muestra como un ser concienciado 












Ana María Rodas aparece hoy, pues, como una de las voces femeninas más notables de 
América Latina. Su valentía para asumir el compromiso político y social de su país, su 
trabajo como periodista y su obra poética dan muestra del gran valor que tiene para la 
literatura contemporánea de Guatemala. El mismo coraje que ofrece su poética, con ese 
concepto elaborado por ella, el de izquierda erótica, con el cual se atreve a expresar no 
solo su faceta revolucionaria en política, sino que al mismo tiempo manifiesta, mediante 
el erotismo asumido lúcidamente, una nueva visión de la mujer latinoamericana: la de 
una mujer que deja de ser objeto, musa, diosa, para dejarse ver como un ser humano que 
siente, que goza, que sufre. Es, pues, una poética, diríase, de la desobjetualización de la 
mujer. Es el asumirse como sujeto activo, vivo, que puede expresar su deseo, su gozo, su 
ser total, no a la medida de lo que espera el varón, sino de lo que ella es, como lo dice 
tan claro este poema: 
   “De acuerdo, 
   soy arrebatada, celosa 
   voluble 
   y llena de lujuria. 
 
   Qué esperaban? 
    
   que tuviera ojos 
   glándulas 
   cerebro, treinta y tres años 
   y que actuara 
   como el ciprés de un cementerio? (2004: 30) 
 
Su obra poética es al mismo tiempo una indagación sobre los roles masculino y 
femenino, y sobre cómo se relacionan el hombre y la mujer, ese contraste entre amor y 






   “Hoy he descubierto la belleza 
     De ser yo misma. 
   -no 
   no fue así 
   me lo enseñaste- 
 
   pero al hacerme mujer 
   al mostrarme que los seres 
     son tan libres 
 
   comprendí 
   que libre yo 
   y libre tú 
   podemos tomarnos de la mano 
   y realizar la unión sin anularnos 
 
   así 
   después de la cópula perfecta 
   de la unión que no ata 
     del entregarse 
     sin miedo 
 
   con tu semen y tus besos me has vuelto 
   un organismo vivo 
   un ser perfecto” (2004: 31) 
 
Sin duda, lo más destacable de su obra, según se ha intentado mostrar, es cómo Ana 
María Rodas asume una voz masculina en su poesía, entendiendo por ello el uso de 
vocablos fuertes, considerados soeces, de estricto uso masculino hasta hace poco 
(digamos que en los últimos 30 años la mujer se ha permitido cierta liberalidad con el 
lenguaje), vetados para la expresión femenina; con esos vocablos, empleados de forma 
irónica, ella expresará su proceso de autoconcienciación y su grito de protesta, el 
nacimiento de su expresión como poeta y como mujer: 
 
   “Lavémonos el pelo 
   y desnudemos el cuerpo. 
 
       Yo tengo y tú también 
    hermana 
    dos pechos 
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   y dos piernas y una vulva. 
 
   no somos criaturas 
   que subsisten con suspiros. 
 
 
     Ya no sonriamos 
     ya no más falsas vírgenes. 
    
   Ni mártires que esperan en la cama 
       el salivazo ocasional del macho” (2004:19)  
 
Esa utilización del léxico erótico que hace la autora es una osadía para el varón, pues 
ella se apodera de la expresión considerada vulgar y le da una óptica que supera a la de 
los hombres, que los deja desarmados cuando se ven con ojos que nunca estaban 
acostumbrados a usar. Desde ese proceso de escritura, la mujer se afirma como ser 
activo. Ana María Rodas tuvo que sufrir la censura por su lenguaje escueto y poco 
convencional, y por su temática, considerada tan “impropia” para una “mujer de bien”, 
que no se espera del sexo femenino, y menos aun de una patricia guatemalteca. 
 
Ahora, la afirmación de su ser como mujer, se da a través del lenguaje, de su poesía. Es 
decir, la poesía es como la llave que abre la puerta de su realización en cuanto ser 
humano. La posibilidad de expresarse, de poder decir y contar lo que vive y siente, el 
hecho de ser poeta, es sin duda lo esencial para su toma de conciencia y su acción 
posterior: 
   “Tu voz me eriza cada vez que la recuerdo. 
 
   Me conformo con eso. 
   Con la memoria de lo que no ha sido 
   con la experiencia negativa 
   de tu ausencia. 
 
 
   En vez de semen en las piernas y en la cama 
   hay una fila interminable de palabras. 
 
   no importa 
   además de ser mujer, soy poeta”.(2004:28) 
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Finalmente, solo resta decir, recapitulando casi todo lo dicho antes, que Ana María 
Rodas es una de las grandes poetas de América Latina; su obra se convierte en un 
paradigma de la mujer contemporánea que llega a la Literatura: es una obra de 
autoafirmación del ser femenino, y es a la vez una mirada que indaga el hecho de ser 
poeta. Mejor aún: es ver cómo la poesía abre la puerta para ser humano realmente; la 
poesía como tránsito, como camino, en cierto modo, de salvación. Retomando un poco 
la idea baudeleriana de la “salvación por la forma”, que puede asumir cualquier tema, 
feo o grotesco, si está bellamente tratado, podría decirse que con su poesía, la poeta 
guatemalteca arroja una luz beatífica sobre su vida, sobre sus conflictos en la relación 
con el varón y sus perplejidades ante la adecuada expresión poética. Es la poesía, para 
ella, como un peregrinaje, como un Camino de Santiago que la conduce a su propio 
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